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SILOS FOSOS DE LA ESTACION DE PRATICULTURA Y CULTIVOS DE VEGA

DE LA CORUÑA

Sección de los silos y del alza.
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Planta de los silos.
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presentarse fermentaciones indeseables puede
aumentar el volumen del líquido, debido a las
múltiples reacciones que en su masa se veri-
fican. El líquido de escurrido, en estado f res-
co y recién sacado del silo, con olor caracterís-
tico a ensilado, puede darse al ganado mezcla-
do con el pienso, por la gran cantidad de
productos alimenticios que posee ; pero es fá-
cilmente descomponible, tomando un olor des-
agradable, no siendo aconsejable su aprovecha-
miento, por lo tanto.

En silos de poca altura, hasta tres metros,
es aconsejable el uso de alzas móviles, que son
unos suplementos fácilmente desmontables, en
madera o chapa, que permiten, una vez llegada
la masa de forraje a la boca del silo, seguir
añadiendo nueva masa de forraje,  de manera
que al ceder ésta por la compresión, quede el
silo justamente lleno hasta su superficie, apro-
vechando así todo el volumen disponible pro-
yectado; una vez cedida la masa hasta ese ni-
vel, se retiran los suplementos o alzas y se tapa
el silo como diremos más adelante.

Todo silo, ya sea de excavación en tierra, de
fábrica o armado, tiene que estar construido de
manera que, una vez utilizado y vacío, la ope-
ración de limpieza del fondo y paredes sea fá-
cil. En los silos-zanja, la solera y paredes es
preferible que estén revestidas de superficies
lisas, para así lograr una mayor adaptación de
la masa de forraje a ellas, evitando así enmo-
hecimientos y fermentaciones perjudiciales, que
al tener que descartar después la masa afectada
por ellas son pérdidas en el volumen inicial.
Así, también todos los ángulos y esquinas ha
de procurarse el evitar que sean agudos, sien-
do lo más conveniente el hacerlos redondeados.

Para cubrir un silo se puede usar cualquier
materia que nos sirva de separación, primero,
y de compresión, después. Para separar se usa
papel embreado, sacos viejos, paja o malas hier-
bas no utilizables por el ganado, todo ello de
la manera y cantidad suficiente que impida con-
tacto con la atmósfera y con el material que
se ponga para facilitar la compresión. Esta, de
no disponerse de una losa de hormigón o pie-
dra, que, por otra parte, por su peso necesita
un sistema especial para su colocación y reti-
rada, puede hacerse, y es la mejor, a nuestro
juicio, esparciendo una capa de unos 80 centí-
metros de arena apisonada ; ésta puede susti-
tuirse por piedras y madera, pero la arena, al
adaptarse bien a toda la superficie, es más ef
ciente para la compresión, tan necesaria para
la expulsión del aire contenido en la masa.

Dichas de manera general las condiciones
que debe reunir el fondo y la manera de tapar
cualquier tipo de silo, vamos a hacer una breve
descripción de los diferentes tipos utilizados.

Si bien hasta ahora el silo-torre ha sido el

ideal, hoy día se utiliza cada vez menos, no sólo
por el precio de coste del metro cúbico de siloy su amortización, sino también por haberse
revelado la utilidad de otros tipos de silo más
baratos, y también por la idea, cada vez más
generalizada, de la conveniencia de tener varios
silos pequeños de capacidad media que susti-
tuyan al de gran capacidad. Esto se debe a que
en los silos pequeños su uso es más cómodo,
abriéndose éstos a medida de las necesidades
del ganado, y de manera sucesiva al vaciarse el
anterior. También se argumenta, y con razón,
que en el caso de presentarse fermentaciones
indeseables en la masa de forraje  por cualquier
causa que hiciera ésta inutilizable, no se pierde
más que una fracción de forraje ensilado, y no
todo, como sucedería en el caso de un solo silo
de capacidad suma de la de todos los pequeños.
A estas razones expuestas puede añadirse otra
más, y es la de la conveniencia de llenar el
silo en una jornada ; esto contribuye mucho a
una buena fermentación.

No podemos exponer aquí todos los tipos de
silos usados en la actualidad ; reseñaremos unos
cuantos tipos de capacidad suficiente para el
pequeño ganadero. Las dimensiones y formas
no hay que tomarlas exactamente a las que se
dan; ambas, como es natural, son modificables
de acuerdo con las necesidades particulares ; por
tanto, no pasan de ser un esquema o guía que
ayude a cada uno a resolver su propio proble-
ma; estas necesidades son las que obligan a la
elección, diciéndose con esto que expreso que
el silo es un reflejo del ingenio del ganadero.

Entre los silos de hormigón armado tenemos
el silo-torre, de unas 20 toneladas métricas,
cuya construcción necesita el proyecto corres-
pondiente.

También de hormigón armado, o bien de fá-
brica de ladrillo, clero de construcción más sen-
cilla, tenemos el silo-cuba, con capacidades de
3-25 metros cúbicos, según dimensiones. Este
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silo es cilíndrico, semienterrado, con diámetros
que oscilan entre 1,5-4 metros y alturas com-
prendidas entre 1,7-2 metros. Alturas mayores
no son aconsejables, por la dificultad que supo-
ne la extracción del forraje desde más de dos
metros, a mano.
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Un precio aproximado de un silo de esta
clase, para un capacidad de 25 metros cúbicos,
construido en ladrillo, viene a costar aproxima-
damente 8.000 pesetas.

El silo-pozo es igual que el anterior, salvo
que no tiene parte saliente de construcción por
encima del nivel del terreno. Esta particularidad
hace a este tipo de silo menos práctico que el
anterior, para operaciones de carga y descarga.

El silo-fosa o silo-troje es de forma paralepi-
pédica, con unas dimensiones de tres metros de
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largo por dos por dos metros de sección. Ca-
pacidades de 12-15 metros cúbicos, y un pre-
cio aproximado, el de fábrica de ladrillo, de
12 metros cúbicos, de unas 4.000 pesetas.

El silo - zanja o silo - trinchera tiene sección
trapecial. Las dimensiones del trapecio pueden
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ser tres metros y 1,5 metros, las bases mayor
y menor, respectivamente, y unos dos metros de
altura. La longitud de la zanja es la que se
quiera, según la capacidad necesitada, Aquí, en
la sección modificada, cada metro lineal de zan-
ja da lugar a una capacidad de trinchera de
4,5 metros cúbicos.

Esto en cuanto a silos que necesitan algún
acondicionamiento de paredes o formación de
recipiente. En cuanto a los no comprendidos en
este caso están el silo Frigieri o formado con
ensiladoras, aparatos que mediante un disposi-
tivo especial van amontonando el forraje y api-
sonándolo hasta formar un cuerpo cilíndrico de
un radio de 3-4 metros. Estas enSiladoras tra-
bajan para capacidades de 300-400 metros cú-
bicos de forraje ensilado, y cuestán unas 40.000
pesetas.

Sin ensiladora, pero haciéndose un amontona-
miento idéntico manualmente, está el silo al-

miar ; la capacidad de este silo es variable y su
formación es idéntica a la que se realiza para
la paja de cereales al almacenarse por este sis-
tema. Es un silo no recomendable, hasta el pun-
to de decirse de él que es la contradicción de la
práctica del ensilado.

Perfeccionamiento de éste y de la más mo-
derna aplicación es el silo-almiar recubierto de
plástico, todavía en fase de experimentación,
pero con unos resultados muy esperanzadores,
a falta de película plástica barata.

3.° ELECCIÓN DEL AGENTE CONSERVADOR.—Si

se trata de forrajes ricos en hidratos de car-
bono (maíz, sorgo, etc., en general gramíneas),
el agente conservador puede usarse, pero en un
silo bien hecho esto no es necesario : basta con
un buen picado y presión.

Cuando el forraje a ensilar es una mezcla de
gramíneas y leguminosas (hierba de prado) o
leguminosas solas (alfalfa, veza, etc.), se acon-
seja el uso de conservadores, aún más, salvo en
el caso de que haya gran abundancia de gramí-
neas y se sepa ensilar bien, los conservadores
o las técnicas especiales son necesarias.

Vamos a presentar unas cuantas de dichas
técnicas o productos de los añadidos al silo,
para asegurar una buena conservación, elegi-
dos entre los más usados.

Entre las primeras tenemos una hoy día muy
extendida : la que es una derivación de un mé-
todo italiano, Cremasco, o de heno-silo. Con-
siste en controlar con bastante aproximación la
humedad del forraje para ensilar dentro de
unos porcentajes de aquélla, determinados. Va-
mos a tomar en principio que por término me-
dio la humedad de un forraje recién segado es
de un 80 por 100; pues bien, esparciendo el f o-
rraj e en el mismo campo por un tiempo varia-
ble, ajustado a las características meteorológi-
cas de la región, se consigue bajar dicha hu-
medad de un 15 a un 10 por 100, para colo-
carla en el 65-70 por 100. En días soleados o
de viento esto se logra en dos-tres horas. Una
vez bajado el porcentaje de humedad, se recoge,
pica y ensila, dando muy buenos resultados, so-
bre todo en forrajes frescos verdes : alfalfa,
hierba de prado, pero no tanto con forrajes
groseros o bastos. En caso de que la baja en
el contenido de humedad hubiera sido mayor
que la indicada, se recomienda ensilar mezclan-
do por capas, forraje verde fresco y tratado

Hay otro sistema italiano y holandés que
comprime el forraje antes de ensilar, extrayen-
do sus jugos, lo que forma el llamado «plas-
ma», que se da al ganado, y el forraje restan-
te se ensila muy bien, conservándose perfec-
tamente. Para la ejecución de este silo hace
falta maquinaria especial, no disponible en el
mercado en la actualidad.
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Entre las sustancias a añadir al silo y que
actúan en su masa con los efectos más varia-
dos, tenernos :

Melaza de azucarería al 5 por 100 en peso
y disuelta al 100 por 100 en agua, indicada,
cuando hay disponibilidad de ella, para silos
de leguminosas y hierba de prado.

Patatas enteras o troceadas, frescas o coci-
das, en una proporción de un 30 por 100, dis-
puestas en capas con el forraje.

Pulpa seca de remolacha, al 12 por 100 para
el ensilado de leguminosas, con resultados muy
satisfactorios, mezclada con el forraje.

Harinas de maíz, trigo, cebada, centeno, et-

cétera, al 5 por 100, mezcladas homogénea-
mente con el forraje.

Paja de cereales, al 15 por 100; esta paja
actúa rebajando el contenido de humedad del
forraje, con lo que se evita el prehenificado
señalado anteriormente, dando silos de buena
calidad, aunque algo más bastos que el forraje
inicial. Se usa mezclando uniformemente fo-
rraje y paja.

Todas estas sustancias, salvo la última, ac-
túan proporcionando sustancias fácilmente con-
vertibles en ácido láctico por los microorganis-
mos del silo, muy necesarios para una buena
conservación.

Ejemplo de disposición del moderno silo de plástico. (De Science et Vie.)
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Por la dificultad de manejo, para lo que se
necesita alguna práctica, no reseñamos aquí los
ensilados tipo A. I. V. y afines a él ; es decir,
todos aquellos a los que se añaden sustancias
del tipo de los ácidos minerales u orgánicos.

De acción antiséptica o esterilizante, tratan-
do de suprimir toda actividad microbiana, de
manera que el forraje se conserve tal cual es,
sin sufrir ningún género de fermentación, tene-
mos el tnetabisulfito potásico o sódico al 3,5
por 1.000, en polvo y en seco. Se utiliza pulve-
rizando el forraje a medida que entra en el
silo ; igualmente se usa de la misma manera el
bisulfito sódico al 5 por 1.000, todos con resul-
tados muy satisfactorios hasta el presente, dan-
do un forraje ensilado con características muy
parecidas al que tenía cuando fresco.

Hay otros productos en el mercado que se
anuncian como selectivos de la flora láctica,
impidiendo el desarrollo de los restantes micro-
organismos, pero su acción no está plenamente
demostrada.

En cuanto a la siembra del forraje con cul-
tivos de bacterias lácticas, tiene poca utilidad,
salvo en muy determinados casos (pulpa de re-
molacha fresca), pues todos los forrajes ya
contienen suficiente población microbiana para
iniciar una fermentación láctica conveniente ;
lo que hace falta es mantener esa fermenta-
ción con sustancias adecuadas para ello (hidra-
tos de carbono), de manera que no surjan, con
la falta de dichas sustancias, otras fermenta-
ciones no deseables, o impedirlas todas, caso
de los conservadores últimamente reseñados.

En lo dicho hasta aquí están los diversos mé-
todos o productos entre los que ha de elegir el
agricultor-ganadero que piense ensilar, tenien-
do en cuenta la clase de forraje, disponibilidad
de métodos o sustancias, etc., de manera que
el forraje ensilado obtenido sea económico y
fácil su logro, para lo que se puede escoger
entre los diversos métodos indicados. Pero hay
una cosa que no debe faltar a nuestro juicio,
algo que da ya por adelantado un 50 por 100
del éxito, y es el picado y la compresión.

Consideramos casi imprescindible para obte-
ner un buen silo, el picado del forraje a ensi-
lar; luego se podrá hacer lo que se quiera :
añadirle melazas, bisulfito o nada, como pasa
con el maíz o con el prehenificado ; pero el
picado es fundamental para la otra operación,
que consideramos también fundamental : la com-
presión. Cuanto más se corte el forraje, más
fácilmente se apelmaza cuando se llena el silo,
y se comprime su masa pisando o bien por otro
procedimiento, como el tractor en silos de trin-
chera. Este picado facilita, como decimos, :a
compresión, que a su vez facilita la salida del
aire contenido en la masa, punto absolutamente

necesario para obtener un silo de calidad y con
la menor cantidad posible de pérdidas. El aire
dentro de un silo no causa más que pérdidas ;
por eso, una vez comprimida la masa y lleno
el silo, hay que tapar con grandes pesos, para
impedir que la naturaleza esponjosa de la masa
vuelva a tomar aire, y también para facilitar
la expulsión del aire restante con el tiempo.

4.° MAQUINARIA DE ENSILADO.—Las guadaña-
doras, rastrillos de descarga, elevadores, etc.,
todos aconsejables en explotaciones de relativa
importancia, simplifican mucho la tarea que re-
presenta manejar grandes contingentes de fo-
rraje fresco.

Para las pequeñas explotaciones no es abso-
lutamente necesario, aunque hay que tender al
aprovechamiento de la maquinaria en tipo co-
operativo. La más importante, a nuestro jui-
cio, sería la picadora de forrajes, ya que, como
indicamos en el punto anterior, consideramos
el picado del forraje como uno de los medios
más importantes para la obtención de un buen
silo. En cuanto a la elección en orden de im-
portancia de la maquinaria restante, habría que
estudiar las características de la mayoría de las
tierras de aquellos cooperativistas, produccio-
nes, inclinación de las parcelas, etc., antes de
hacer la elección.

5.0 ALIMENTACIÓN DEL GANADO CON SILO.—
Hay que señalar que el valor alimenticio de un
silo depende de la naturaleza del forraje y del
método de conservación ; supuesto que se ha
recogido el primero en el momento debido, que
se estima como el anterior a la floración una
semana, y que se usó el segundo correctamente,
el valor del silo es muy próximo al que tenía
el forraje  antes de introducirse en él. Al no
reunirse estas condiciones se presentan gran-
des diferencias de un silo a otro para un mis-
mo forraje, variando la apetencia del animal,
digestibilidad, valores alimenticios, etc., eso sin
contar con las complicaciones que en el ganado
pueden aparecer, como trastornos digestivos,
abortos, desmineralización, etc., o en los pro-
ductos: mal sabor de la leche, en la mante-
quilla, leche no apta para la fabricación de
queso, etc.

El valor alimenticio de un buen silo es siem-
pre muy superior y con ventaja al de un buen
heno ; este valor se aproxima mucho al del fo-
rraje deshidratado. Un buen silo enriquece la
leche de invierno en vitamina A, cosa que di-
fícilmente se logra con los henos.

La dosis de silo a dar por cabeza varía con
la ración empleada, especie, producción, etc.
Puede sustituir completamente a forrajes como
la remolacha y gran parte de los concentrados,
ambos siempre caros.

lo



SERVICIO DE EXTENSION AGRÍCOLA

En líneas generales se estima que para vacas
de gran producción se les puede administrar
de 20 a 30 kilos por cabeza y día.

Toros y bovinos de engorde, de cuatro a
seis kilos por 100 kilos de peso vivo y día.

Para los animales jóvenes se estima que no
debe darse silo antes de los doce a catorce
meses.

A los corderos no debe dárseles antes de los
seis meses. Posteriormente no debe pasarse de
los dos a tres kilos para los adultos en el caso
de los carneros.

El ganado de cerda de engorde y las cerdas
lactantes pueden recibir hasta un máximo de
dos a cinco kilos por día.

Los conejos, de 200 a 300 gramos, y las aves,
un kilo para 100 picos.

* * *

En resumen de todo lo expuesto no será nun-
ca demasiado el insistir que para obtener un
buen silo hay que trabajar con método y or-
den y no descuidar las indicaciones dadas.

Descuidar estas precauciones es tratar de lle-
var el silo al desastre y contribuir así a no
valorar como es debido una práctica ganadera
de gran valor, favoreciendo la falta de reso-
lución de aquellos que teniendo voluntad de
practicarla, estas faltas de precaución y mé-
todo les hagan no decidirse, al menos, cuando
no desistir por completo.
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